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Hace unos días, algunos periódicos anunciaban 
uno de los mayores hallazgos de cobre de los últimos 
30 años. Y aquello no ocurre precisamente en nuestro 
país, sino que dicho hallazgo sucede en el límite entre 
Chile y Argentina. Se trata de 13 millones de toneladas 
del mineral rojo, una cifra que ha captado la atención 
de la industria global.

Vale la pena recordar, la importancia que tiene el 
cobre para nuestro país. Chile es el principal expor-
tador de cobre, con una participación en el mundo 
que bordea entre el 25 y el 28%. Recién es seguido por 
Perú con un 13% y bastante más lejos se encuentra 
China con apenas un 8% de participación en la indus-
tria mundial.

Además, este mineral representa algo más del 50% 
de nuestras exportaciones del año 2024, seguido recién 
por las frutas frescas (cerezas, uvas, manzanas, etc.) 
que apenas alcanzan el 8,2%. Sin dudas estas cifras 
evidencian el peso del cobre en la canasta exportado-
ra chilena. Pero ¿siempre ha sido así?

Si repasamos nuestra historia, encontramos que 
ya 1920, Chile era uno de los mayores productores 
de cobre del mundo, con empresas estadounidenses 
operando en nuestro país. En 1955, el mineral rojo, re-
presentaba ya el 50% de las exportaciones chilenas lo 
que lleva a que en 1966 el gobierno de Frei Montalva 
comience un proceso denominado la “chilenización del 
cobre”. Esto culminó el año 1971, durante el gobierno 
de Salvador Allende, con la nacionalización de la gran 
minería y la creación de la Corporación Nacional del 
Cobre (CODELCO), la que en la actualidad es la mayor 
empresa pública de nuestro país.

Llevamos, por tanto, más de un siglo sintiendo el pul-
so del cobre. Esto no es un dato menor, ya que muestra 
como nuestros bisabuelos, abuelos, padres, nosotros, 
nuestros hijos y probablemente nuestros nietos, han 
vivido y vivirán bajo la influencia económica de este 
recurso. El cobre es el pilar económico del Chile mo-
derno, siendo el principal motor de ingreso de divisas 
y fuente clave de recaudación fiscal, especialmente a 
través del impuesto específico a la minería.

Pero sigamos con lo nuestro. ¿Qué implicancias 
tiene este hallazgo -que claramente favorece más a 
Argentina- para nuestra competitividad en el merca-
do mundial?

En el corto plazo, probablemente ninguna. Chile po-
see una experiencia consolidada en esta industria, con 
más de 100 años de especialización en la extracción 
del mineral. Sin embargo, eso no debe tranquilizarnos. 
Esto se debe a que nuestra matriz exportadora es muy 
rígida. En estos 100 años apenas hemos incorporado 
al litio, la celulosa, el vino, el salmón, entre otros. De 
modo, que este descubrimiento pone en evidencia los 
problemas que enfrenta Chile: burocracia ambiental, 
conflictos con comunidades, cambios regulatorios y 
falta de certeza jurídica.

De modo, que este hallazgo no es un problema in-
mediato, pero si es una advertencia estratégica. Chile 
no puede confiar únicamente en su ventaja histórica, 
en especial, si nuestros vecinos comienzan a ofrecer 
nuevas condiciones competitivas como lo es una me-
nor carga tributaria, incentivos regionales y permisos 
más ágiles. Si no reaccionamos con visión, podríamos 
terminar viendo cómo el sueldo de Chile comienza, 
lentamente, a recibirlo otro país.

No cabe duda de que el área de Servicio al Cliente ha sido 
una de las más influenciadas y con mayores avances desde la 
llegada de la Inteligencia Artificial. Durante décadas, los canales 
más tradicionales de atención a las personas fueron el forma-
to presencial y las llamadas telefónicas. Pese a su intención de 
generar contacto y resolver conflictos, en la práctica muchas 
veces causaron largos tiempos de espera y errores en el proce-
so manual de los reclamos.  

Hoy, el futuro del servicio al cliente parece ser tecnológi-
co gracias a la implementación de softwares y chatbots que 
entregan respuestas automatizadas. Incluso existen proyec-
ciones como las de la empresa Zendesk, que aseguran que 
para el año 2030, un 100% de todas las interacciones van a te-
ner Inteligencia Artificial involucrada en algún momento, con 
un porcentaje muy menor gestionado directamente con ejecu-
tivos humanos en asuntos más complejos.

Toda esta transformación nos plantea desafíos. Lo prime-
ro es abordarla de forma sostenible en el tiempo, con eficiencia 
y empatía, entendiendo que la automatización de los servicios, 
más que una amenaza, es una evolución. Gracias a agentes de 
IA que ayudan a disminuir fricciones, asistentes virtuales que 
responden de forma inmediata aplicando lógicas complejas y 
actualizan tickets de atención de forma instantánea, se está rea-
lizando un análisis sistemático importante, cuyo fin último es 
mejorar la experiencia de los usuarios y resolver problemas de 
la manera más rápida posible. Y no sólo eso: los datos que acu-
mulan estas herramientas sirven para generar métricas valiosas 
que, a la larga, contribuirán a una mejora continua en las em-
presas que operan con oficinas de servicio al cliente. 

Para que la integración sea exitosa, hay que entender que 
automatizar es mucho más que incorporar chatbots. El cambio 
real pasa por diseñar los procesos de atención con una lógica 
centrada en el dato y la experiencia. La clave es alcanzar un 
equilibrio entre la eficiencia y la calidad humana, porque pese 
a los beneficios, una automatización indiscriminada también 
plantea muchos riesgos. 

Como empresa proveedora de servicios profesionales ha-
cia otras compañías, hemos podido comprobar en la práctica 
que acompañar a los clientes durante cada etapa es clave. Usar 
la tecnología puede agilizar las respuestas y soluciones, pero 
al mismo tiempo, es fundamental entregar empatía cuan-
do surgen situaciones que requieren contención emocional y 
comprensión. Ningún algoritmo va a reemplazar esta capaci-
dad humana y tampoco ningún cliente va a optar por hablar 
con un chatbot de IA cuando esté lidiando con sentimientos 
de frustración e incertidumbre.

La Inteligencia Artificial funciona mejor como copiloto que 
un piloto automático. Potencia a los agentes, ya que les permite 
tomar decisiones más informadas para actuar más rápido y que 
las respuestas sean más certeras. Por eso, hay que prepararse 
para un futuro más automatizado, pero no 100% automatiza-
do. Y cualquier proceso de integración debe ser responsable, 
transparente y escalable aplicando ética y control, con decisio-
nes supervisadas y criterios bien definidos. 

Una premisa fundamental a tener en cuenta es que la con-
fianza de los usuarios no se puede imponer, se construye con el 
tiempo de forma sostenida. Vivimos en un punto de inflexión 
donde está en juego precisamente esa confianza con los clien-
tes, por lo que el verdadero valor no está en reemplazar a las 
personas, sino en darles herramientas para que hagan mejor 
su trabajo. La automatización debe realizarse con propósito, 
empatía, estrategia y foco en las personas, o simplemente, no 
será exitosa en el largo plazo. 

El Proyecto de Ley Jacinta, que actualmen-
te espera ser votado en el Senado, propone una 
actualización urgente de nuestra legislación en 
materia de seguridad vial. Su objetivo es claro: 
mejorar el control sobre quiénes están habilita-
dos para conducir, exigiendo más requisitos para 
la obtención de licencias -como evaluaciones mé-
dicas que aseguren la aptitud física y mental del 
postulante-, y estableciendo penas más severas 
para quienes cometen delitos asociados a sinies-
tros viales. Esta propuesta nace a partir de una 
tragedia profundamente dolorosa, pero busca 
mirar hacia adelante: construir un país donde 
transitar por la vía pública no signifique poner-
se en riesgo.

Sin embargo, para que este cambio normati-
vo sea realmente efectivo, debe ir acompañado 
de una transformación cultural. La educación 
vial no es solo una herramienta preventiva: es la 
base de una convivencia más segura en los espa-
cios compartidos. Y esa educación no se limita a 
campañas ocasionales. Debe formar parte de una 
conversación continua y transversal, presente en 
nuestras instituciones, en los medios, en los es-
pacios laborales y en el debate público.

Hoy, muchas personas obtienen una licencia de 
conducir sin una conciencia real del impacto que 
pueden tener sus acciones al volante. Se normalizan 
prácticas como exceder la velocidad, usar el celu-
lar mientras se maneja o conducir tras consumir 
alcohol o drogas. Cambiar esta realidad requiere 
más que sanciones: exige formación, información 
constante y responsabilidad compartida.

Por eso, complementar el Proyecto de Ley Jacinta 
con una política sólida de educación vial para toda 
la ciudadanía es indispensable. Necesitamos cons-
truir una cultura donde conducir sea entendido 
como un acto de responsabilidad social, donde el 
respeto por la vida de otros no dependa solo de 
la presencia de un parte o una cámara.

Educar en seguridad vial es educar en empa-
tía, en respeto mutuo y en cuidado colectivo. No 
es solo una medida complementaria a la legis-
lación: es una condición para que los cambios 
perduren. Porque las leyes pueden corregir, pero 
solo la educación puede prevenir de forma sos-
tenida. Una ciudadanía informada, consciente y 
comprometida con la seguridad vial permite que 
las normas se cumplan no por miedo, sino por 
convicción. Solo así lograremos que el tránsito 
en Chile deje de estar marcado por la tragedia y 
avance hacia una cultura donde la vida sea siem-
pre lo primero.
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